
Hipatia de Alejandría. Si bien en algunas
enciclopedias bajo el nombre de Hipatia dice
textualmente “mujer de la antigüedad famosa
por su belleza”, lo cierto es que fue, en el
siglo IV cuando en Alejandría se produjo un
profundo renacimiento científico, maestra de
maestros, profesora de filosofía Platónica y
Aristotélica en el Museo, matemática, física y
astrónoma. Teón, su padre, filósofo y mate-
mático, quiso hacer de ella “un ser humano
perfecto” y le dio todas las facilidades para el
estudio.De una notable inteligencia, trabajó
sobre el álgebra de la que escribió trece volú-
menes sobre las teorías de Diofanto. Escribió
un tratado sobre “La Geometría, de las
Cónicas de Apolonio” otro sobre Euclides,
otro sobre Ptolomeo, elaboró el “Canon
Astronómico”. Diseñó instrumentoss científi-
cos, se interesó por la mecánica práctica y la
tecnología.

Vivía peligrosamente: era pagana en un
momento en el que el Imperio se cristiani-
zaba, y al no querer abjurar de sus ideas se
ganó la enemistado de Cirilo, patriarca de
Alejandría, quien la mandó matar. Su
muerte fue horrible, precedida de crueles
torturas y su cuerpo fue dado a comer a los
perros salvajes.  Cirilo, lamento decirlo, se
convirtió en San Cirilo.

Más adelante, en el siglo XI de nuestra
era, la Universidad de Salerno abrió sus
puertas a los que quisieran ingresar en ella.

Desde que la humanidad fue tal, hubo
gentes dedicadas a cuidar y si era posible
curar enfermedades. El lego piensa que todo
eso no es más que ignorancia y superstición,
pero sin embargo de brujería y superstición
hubo muy poco. Estudiada la época prescin-
diendo de los prejuicios se constata que lo
que ha habido es un contexto cultural en
cada época, que favorecía los modelos expli-
cativos del momento.

A la Universidad de Salerno, que fue el
primer centro médico que no dependía de la
iglesia, ingresaron mujeres que lograron su
título de “médico”: Dorotea Bucca, Bettina
Gozzadini, Elena Cornaro, Costanza Calenda,

Brujas
Angélica Gorodischer

La violencia contra las mujeres, que
tuvo su apogeo en los siglos de la quema de
brujas, ha sido una constante histórica que
debe estudiarse en función de la variable
de género. Sabemos que existe en este
mundo violento, una violencia específica
contra las mujeres, por el hecho de ser
mujeres. Y sabemos que es una tendencia
antiquísima que va en rápido aumento.

Hubo atribuciones de brujería antes de
la aparición de las así llamadas brujas. No
se las llamaba con esa palabra pero los
resultados eran los mismos: persecución,
tortura y muerte. Y es que la violencia
específica es parte de un ataque a los dere-
chos tradicionales de las mujeres y parte
del éxito que se logra cuando se trata de
establecer un orden patriarcal que obligue
a las mujeres a desempeñar roles predeter-
minados. En otras palabras, quien ataca no
lo hace porque tiene poder sino porque
siente que empieza a perderlo.

Por eso la doctora Segato (Univ. De
Quilmes) plantea la necesidad de transfor-
maciones que vayan más allá del castigo, la
prevención y la rehabilitación.

Es importante aquí la definición de Alic
acerca de la ciencia: la ciencia es el conjun-
to de conocimientos que describe, define y
cuando es posible explica el universo: la
materia que lo constituye, los organismos
que lo habitan, las leyes físicas que lo rigen.

Es un actividad que comenzó con la
aparición de la especie humana sobre la
tierra. Un lento, dificultoso, duro proceso
de experimentación y descubrimiento. Y es
también la historia de miles y miles de per-
sonas que contribuyeron a las teorías de su
época. Entre ellas hubo miles y miles de
mujeres cuya memoria se ha perdido, o
mejor, ha sido ocultada. Como los grandes
maestros pintores que en el Renacimiento
borraban las firmas de sus discípulas en los
cuadros para poner los suyos, en la historia
de la ciencia los trabajos de las mujeres
fueron muchísimas veces adjudicados a
sus maestros, padres o maridos.

No hay mejor ejemplo que la vida de
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las mujeres son seres de apetitos sexuales
desmedidos, menrtirosas, débiles de carác-
ter, supersticiosas, malignas y que su bruje-
ría proviene de la lujuria. Sus mayores peca-
dos eran la fornicación, la sexualidad, la bes-
tialidad y el control de la natalidad con
medicamentos o abortos. Dworkin sostiene
que  nueve millones de mujeres fueron ajus-
ticiadas o linchadas a lo largo de tres siglos.
Hubo algunos varones acusados de brujería
pero son una ínfima proporción. La caza de
brujas empezó con la orden del papa de erra-
dicar a los herejes (siglo XIII). Cualquier
mujer independiente, orgullosa, capaz de
defenderse o de hablar por sí misma, era
presa de las ejecuciones, las torturas y la
hoguera. Generalmente el cuerpo que llegaba
a la hoguera era solamente un guiñapo de
carne y sangre que había pasado por humi-
llaciones, mutilaciones (las de-feminizaban
cortándoles los pechos), fracturas de los hue-
sos con pinzas al rojo, violaciones reiteradas,
introducción en ano y vagina de objetos
hirientes. Todas las fantasías masculinas
sobre el miedo a las mujeres se ponían en
práctica en este terrorismo sexual.

La caza de brujas hizo desaparecer una
tecnología blanda que no podemos ni ima-
ginar la influencia que hubiera tenido en la
historia de la medicina.

Finalmente, si con la imaginación pode-
mos volver al horror de la muerte de
Hipatia, al nivel de la sabiduría de las
médicas de Salerno, al sufrimiento de
miles de mujeres torturadas y quemadas
vivas, tenemos que pensar que toda esa
violencia es cosa del pasado, pero lo serán
de veras si las tenemos siempre presentes
para que no lleguen a ser nuestro futuro.
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